Sábado 10. San León Magno


Señor, tú que nos has prometido que las fuerzas del mal nunca prevalecerán contra la Iglesia, cimentada sobre la roca de Pedro, haz que, por la intercesión del Papa san León Magno, tu pueblo permanezca siempre firme en la verdad y goce de una paz estable y verdadera. Por nuestro Señor Jesucristo...  Amén.
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Romanos 16,3-9.16.22-27: Salúdense unos a otros con el beso santo

Salmo responsorial 144 Dichosos los que aman al Señor. 


Lucas 16,9-15: Si con el dinero sucio no son de fiar, ¿quién les confiará el legítimo? “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: Con el dinero, tan lleno de injusticias, gánense amigos que, cuando ustedes mueran, los reciban en el cielo. El que es fiel en las cosas pequeñas, también es fiel en las grandes; y el que es infiel en las cosas pequeñas, también es infiel en las grandes. Si ustedes no son fieles administradores del dinero, tan lleno de injusticias, ¿quién les confiará los bienes verdaderos? Y si no han sido fieles en lo que no es de ustedes, ¿quién les confiará lo que sí es de ustedes? No hay criado que pueda servir a dos amos, pues odiará a uno y amará al otro, o se apegará al primero y despreciará al segundo. En resumen, no pueden ustedes servir a Dios y al dinero. Al oír todas estas cosas, los fariseos, que son amantes del dinero, se burlaban de Jesús. Pero él les dijo: Ustedes pretenden pasar por justos delante de los hombres; pero Dios conoce sus corazones, y lo que es muy estimable para los hombres es detestable para Dios”

Pensemos

El que ama el dinero quiere mostrar opulencia. El que ama el placer tiene que demostrar que goza y vive en una fiesta perenne. Quien valora lo físico cuida su estética para exponer su mejor cara (o cuerpo). El que persigue el bien quiere ser virtuoso. El obsesionado por el orden transmite eficiencia y el que ama el poder se representa tan enérgico como puede. 

Sospecho que esto no hay quien lo cambie. ¿Quién querría enseñar lo “peor”? ¿Quién querría exponer lo “malo”? ¿No sería un tipo de exhibicionismo impúdico? Pero nuestra verdad es más que eso, y en su dolor, más hermosa.

¿Qué es lo que espero yo que vean otros cuando me miran?
¿Qué es lo bueno? En el fondo, ¿qué es lo que valoro?
¿Qué es lo que ama el que quiere mostrar a Dios?
El dinero no lo es todo

El pasado diciembre dos niños felicitaban la navidad en la calle. Mientras buscaba dinero en los bolsillos, un joven les dijo que no podía darles nada. Ellos respondieron sonriendo que no pedían dinero, que sólo querían felicitar a la gente. Se quedó un poco perplejo, mirando a su alrededor cómo si hubiera una cámara oculta o buscando una explicación mejor. Esto de dar porque sí, no es lógico.

Dios de la vida

· Nos muestra cómo el camino para la realización del ser humano pasa por la libertad de conciencia, la solidaridad con los hermanos y la búsqueda del bien común.

· No puede ser que por dinero tenga que vendar hasta la propia familia.

· Nos imputa de idolatría porque se han puesto al servicio del dinero, del dios “Manmón”, y han abandonado el servicio del Dios verdadero. 

Pero mucho cuidado con los extremos

· La comida se está convirtiendo en un problema.

· Pues ha dejado de ser una necesidad.

· La jovencita no quiere comer para no perder la figura

· La señora está harta de que le miren como gorda y no le quede la ropa.

· Los niños quieren comida chatarra y nada de comida de hogar.

·  Ha crecido la comida afuera cien por mil.

· El gobierno juega con el hambre del pueblo

· Los que tiene ofenden regalando lo dañado a los pobres.

· Los que inventan la dietas roban  a diestra y siniestra

· La escasez es un arma de ataque y contraataque.

· La gente se mira   así mismo y se olvida de los demás.

· Nadie quiere malgastar en otros, aunque se desgaste en tonterías y adornos.

· Muchos quieren avanzar solos, dando espacio a la amargura y la tristeza.

A veces, las palabras de Galeano en su “Libro de los abrazos” no me parecen tan exageradas:
Los funcionarios no funcionan.
Los políticos hablan pero no dicen.
Los votantes votan pero no eligen.
Los medios de información desinforman.
Los centros de enseñanza enseñan a ignorar.
Los jueces condenan a las víctimas.
Los militares están en guerra contra sus compatriotas.
Los policías no combaten los crímenes, porque están ocupados en cometerlos.
Las bancarrotas se socializan, las ganancias se privatizan.
Es más libre el dinero que la gente.
La gente está al servicio de las cosas.
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